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SÍNTESIS  
DE LAS APORTACIONES REALIZADAS POR LOS PARTICIPANTES EN 
EL ENCUENTRO NACIONAL DELEGADOS DE APOSTOLADO SEGLAR 

Y RESPONSABLES DE MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES  
SOBRE EL CONGRESO NACIONAL DEL LAICADO 

 
El presente documento contempla, de forma organizada, las aportaciones que se 

realizaron en el encuentro del pasado 28 de octubre. 
 

I.- OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DEL CONGRESO 
El Congreso debe buscar un doble objetivo:  

1.- Visibilizar el laicado en el momento actual, tanto en la Iglesia como 
frente a la sociedad 

2.- Escuchar al laicado con el fin de marcar entre todos un nuevo 
camino  
Tanto su preparación como su desarrollo, así como la posterior realización 
de las conclusiones que puedan alcanzarse, han de concebirse como un 
motivo de encuentro y sobre la base de una metodología de trabajo sinodal, 
que implique a todos los niveles –parroquial, diocesano, provincial-eclesial y 
nacional– y a todos los ámbitos de apostolado –asociado y no asociado–, 
pero también a todas las personas, con cuidado especial de la presencia de 
mujeres, jóvenes y mayores.  
Se propone el siguiente itinerario básico:  
 — Pre-congreso. Con una doble fase, diocesana y nacional. 
Cuestionario previo, Encuentro Diocesano, Instrumento de Trabajo 

— Congreso (14-16 de febrero de 2020) 
— Post-congreso 

 

II.- PRE-CONGRESO 
Con el fin de fomentar la mayor participación posible y de lograr una mayor 
representatividad tanto en los trabajos como en la perspectiva de 
aproximación a los temas, resultará de utilidad la creación de comisiones en 
las que se integren personas que garanticen ambos extremos.  
Junto con ello, es imprescindible la elaboración de un CUESTIONARIO 
PREVIO que permita preparar el encuentro diocesano y sirva de base para la 
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elaboración del Instrumento de Trabajo. Tal cuestionario deberá ser lo 
suficientemente amplio como para generar diálogo y permitir concretar al 
máximo los temas que luego abordará el Congreso.  
Se considera fundamental la implicación de los Obispos en todo el proceso 
de preparación del Congreso y en la fase posterior a su celebración.  
La celebración de un ENCUENTRO DIOCESANO que permita recoger el 
trabajo previo en grupos, reflexionar comunitariamente sobre los temas del 
Congreso y plantear ideas que sean la base del Instrumento de Trabajo del 
mismo es fundamental. Se entiende oportuno que tal encuentro se realice, 
respetando las dinámicas pastorales de las respectivas diócesis, en el 
momento que en cada lugar se considere más oportuno, pero en todo caso 
no más tarde de la finalización del presente curso. Ello permitirá la remisión 
de las aportaciones de cada Diócesis a la Comisión General con tiempo 
suficiente como para poder enviar un borrador de Instrumento de Trabajo 
que pueda ser aprobado en el Encuentro Nacional de Delegados de 
Apostolado Seglar y Presidentes de Movimientos y Asociaciones de octubre 
de 2019.  
En cuanto a los equipos de trabajo, se considera preferible la integración en 
ellos de los miembros de asociaciones y movimientos y de otras realidades 
eclesiales. Ello, además, ayudaría a la elección de los congresistas que 
participarán por cada Diócesis y permitiría generar nuevas dinámicas de 
trabajo útiles para acciones de futuro.  
Sobre la base de las propuestas remitidas desde las Diócesis, se elaborará un 
INSTRUMENTO DE TRABAJO que servirá de base para preparar 
debidamente el Congreso entre la finalización del Encuentro Diocesano y la 
celebración de este último. Se considera oportuno que, como complemento 
del mismo, se elaboren unos materiales sencillos con metodología de 
revisión de vida en torno a los temas del Congreso. 

 
III.- CONGRESO 
Se propone un Congreso, que comience en la tarde de viernes y acabe el 
domingo a mediodía, con el siguiente esquema básico:  

— Viernes: ponencia inicial y vigilia de oración 
— Sábado: itinerarios formativos-experienciales 
— Domingo: ponencia final y eucaristía 

El tema central, que agrupe todos los demás, ha de ser el mensaje cristiano 
en el momento actual (idea de contraculturalidad como clave), es decir, qué 
mensaje queremos y debemos transmitir como creyentes que estamos en el 
mundo a los hombres y mujeres de hoy.  
Los temas que, directamente o integrados en otros más generales, deberían 
tratarse en el Congreso, han de partir de una idea previa: reflexionar, en el 
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contexto del mundo actual, cómo estamos como Iglesia y qué nos pide la 
sociedad como Iglesia. A continuación se expone por orden alfabético un 
listado de los que se consideran más relevantes:  
 

Ciencia y Dios 
Cultura 

Ecología 
Economía y riqueza 

Educación 
Dignidad de la persona y de la 

familia 
Doctrina Social de la iglesia 

Infancia 
 

Interconfesionalidad 
Mujer 

Pastoral Rural 
Personas mayores, Iglesia y sociedad 

Pobreza 
Política 

Sufrimiento de la persona 
Voluntariado social extraeclesial 

 

Con el fin de poder abordar todas las cuestiones propuestas, se plantean dos 
ideas: de un lado, buscar la globalidad de los concretos temas planteados, lo 
que permitiría que todos nos sintamos identificados con ellos; de otro, 
conseguir el equilibrio entre pequeños y grandes temas sin renunciar a 
visibilizar lo mucho que hacemos como Iglesia. Junto con ello, a la hora de 
identificar los temas habrá de tenerse muy presentes a las personas: deben 
ser temas que nos afecten a nosotros y a nuestro prójimo y que no se 
reduzcan al ámbito eclesial, sino que también respondan a inquietudes de no 
creyentes. En el momento de presentarlos es conveniente transmitir con 
claridad los mensajes que se derivan de estos temas. Asimismo, habrá de 
buscarse la eficacia del mensaje para dotar a nuestros esfuerzos de una 
mayor eficiencia.  
Elegidos los temas y concretados los itinerarios que se seguirán en el 
Congreso, se propone como hilo conductor el siguiente: recoger brevemente 
qué venimos haciendo como Iglesia en ese ámbito y plantear los retos que se 
derivan del contexto actual que deberán centrar nuestro compromiso laical.  
Asimismo, para las dos grandes ponencias, se sugiere esa misma estructura: 
una ponencia inicial centrada en lo que ha supuesto la Iglesia española hasta 
la actualidad y una ponencia final con propuestas de futuro en la que se 
aborden los grandes temas que debemos afrontar como Iglesia en los 
próximos años en coherencia con nuestra vocación laical derivada del 
Bautismo.  
Se apunta como idea general cuidar tanto el precio del Congreso –para hacer 
posible que todos puedan permitirse afrontarlo–, como los medios del 
Congreso –para ofrecer la imagen de lo que somos, sencillos–.  
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La elección de los congresistas ha de cuidarse igualmente; no sólo ha de 
buscarse la representatividad, sino también que sean personas (líderes con 
testimonio) que puedan ejercer la labor de agentes dinamizadores, tanto 
durante el pre-congreso como, sobre todo, durante el post-congreso. El 
Congreso en sí mismo, precisamente por ello, ha de servir para animar a 
esos agentes al compromiso.  
 

POST-CONGRESO 
Para que todo este proceso que hemos iniciado dé fruto, a parte de pedirlo a 
través de la oración, habremos de ser capaces de concretar y responder a la 
pregunta sobre cómo ser Iglesia visible y en salida en la sociedad actual 
desde la fidelidad a la vivencia de la vocación laical en la Iglesia y en el 
mundo.  
Como ideas clave para el trabajo futuro se apuntan las siguientes:  
 —Despertar la inquietud del laicado 
 —Renovar la pasión y el fervor en la tarea encomendada  
Y como líneas concretas de acción  las que se exponen a continuación: 
 —Actualizar el CLIM 
 —Generar nuevos procesos y dinámicas de trabajo en las 
Delegaciones de Apostolado Seglar de las Diócesis 
 —Crear una nueva dinámica de comunión de Delegaciones de 
Apostolado Seglar a nivel nacional 
 

CUESTIONES TRANSVERSALES FINALES 
En los tres grandes momentos planteados habrá de buscarse la comunión 
como efecto y la oración como impulso; en la elección de los temas y en los 
trabajos previos deberán tenerse muy presentes tres claves: la apertura al 
cambio de mentalidad, a la novedad; el discernimiento permanente; y el 
acompañamiento.  
Para dar visibilidad a todo el proceso, habrá de cuidarse mucho la imagen y 
el lenguaje. En particular, se sugiere elaborar un himno para el Congreso 
sobre la base de un concurso público que ayude a ambientar los 
preparativos y, al mismo tiempo, fomente el trabajo de artistas católicos. 
También una oración que sirva para comenzar todas las reuniones que 
celebremos durante este proceso. Junto con ello, se considera oportuno 
aprovechar la celebración del Día de la Acción Católica y del Apostolado 
Seglar de 2019 y de 2020 en torno a los temas del Congreso para crear 
sinergias.  
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Se sugiere, asimismo, que todos los materiales preparatorios se encuentren 
disponibles en formato electrónico y en abierto.  
Resulta imprescindible, para dar visibilidad al proceso, la elaboración de un 
buen Plan de Comunicación que centre los esfuerzos en el mensaje que 
queremos transmitir.  
Finalmente, deberá cuidarse en todo momento la evaluación de lo que 
estamos haciendo.  
Como propuesta de futuro se plantea buscar la periodicidad en la 
celebración de este tipo de Congresos.  


